


ROí'FTfIQ 'cuando la mana, fresca ntin. se 1
ü IvU , ¡a con garbo en el trozo!... 1 esa.-

__ letras que se um afinando y Q,lf
F r M F M I M Q nhoni no más parecen quedarse en 
•JCsIflEIllriVM la palabra «Seflofn», suprimida la 

«t» altanera que domina la palabra 
con petulancia, y la «i* del punto 
antipático, pues te hace burla, coma 
si fuera una confirmación detestable.

En vano tus hermanos, muchacho- 
tes afiliados a las bibliotecas avan­
zadas, llegan a tu casa silbando el

A riO\4Tr'Tl himno de los trabajadores, y si en- 
L'LylvIlVlL.lVz cuentean al hombrecito de la corba- 

— ■ ■ ta en la esquina, lo mismo que tu
o , . . padre con’ el sombrerb de la niña
- ue a Ja calle a la misma hora fifí, se vuelcan por una pulla de dos 

.___ ___ ______ _____ filos, o te avisan, con una Érase des-
" " , que tu sueño dorado imita 

t—- - ' prolijamente al buzón en la calle, y

Por TAO . L\0

COSTURERITA

en que lo hocen las estrellas... esto
está bastante bien y ha hecho

casta I- BAsna.. ’ » prolijamente ai ouzon en 1a caue. ypastar sesudas carillas a los poetas qUP 9o!amente ia boca es demasía-
i lánguidos.
i Demuestra, cuando menos, 
4 áosls do buen ««.«tA «
1 en la Chica: j,_____ v«-
. prado a las personltas que forman 
la aristocracia de su barrio, y ob­
servado prolijamente en el cine, gra­
cias a la bienaventurada fila de 
adelanto, que. para fortuna de la 
costurerita. no esta, más allá de me­
dio metro y permite ver hasta cómo 
se hunden las horquillas en la envi­
diada y elegante cabeza.

Trajeclto obscuro, lo que afina la 
silueta y le da cierto chic; detalles 
imitados a las mismas artistas de 
cine; zapatos y medias caros—un 
sacrificio de la familia,—carita fres- 

। va y un poco tosca; esas cosas que 
tiene la inmigración...

Nuda de sombrero; guerra al som­
brero; abstención heroica del gre­
mio, propiciada por los puños del 
padre, obrero orgulloso de su condi­
ción y pronto a descargarlos sobre la 
muchacha a la primera intentona da 
llevar sobre su cabeza esa cosa ri- 

। dicula que él satiriza en una frase 
¡ dialectal dedicada a la niña fifí que 
i encuentra a su paso —

El atado J

do pequeña para que le quepan las
- , una del barrio... Sí; todo eso es 

dosis de buen gusto que no escasea en Vano... La corbata es elegante y 
*7 ~: gracioso peinado, co- mu? bien hecho el nudo... El traje

que acompaña a la corbata es de 
irreprochable corte; las manos que 
salen de los puños, blancas y deli­
cadas como los sueños de mujer; y 
el perfume que emana de sus cabe­
llos, cuando se quita el sombrero, 
no tiene nada que ver con el olor 
nauseabundo que, en días de traba­
jo, trae tu primo, el carnicero, que 
te mira con tanta languidez.

Los paraísos artificiales

La costurerita los tiene como cual­
quier otra, más que cualquier otra, 
yaya a saberse por qué ella nece­
sita tanto de los paraísos artificia­
les...; fenómeno ha de ser, debido 
a la música que produce una má­
quina de coser en acción, bajo los 
Éhismos pies, durante algunas horas 
seguidas. . «•

'■ Parece que aun no se ha estudia­
do bien la influencia de ciertas mú­
sicas sobre el sistema nervioso- pe­
ro ésas son cosas de los sabios 

Los paraísos artificiales de la cós- 
turerita están de acuerdo con la mú 
sica que los provoca; así pues no 
van muy allá: bailes de sociedad 
noches y tardes de cine, algún nic 
nic aislado^ p,c’

En las tardes de cine, las costn 
reritas se reunen en ¿rupos y « 
van a ver e las humildes nortéame! 
ncanas que, como en los cuento» X 
hadas, son arrebatadas hacia h 
quinto cielo por un millonario 
tamente como antes lo eran por nñ principe. por U1>

¡Qué de dar vueltas la cabeza los intervalos! a
t. Será aquél, 

cólico que está 
llonario . .:__
linda prima del carnicero ?

La costurerita lleva un atado que 
la delata.

El atado, antes de ser envuelto en 
papel madera o en hule negro (últi­
mo. procedimiento de buen güsto) 
ha* sido bien comprimido. Qué de 
enojos entre las rosadas, celestes y 
blancas prendas estranguladas, in­
crustadas unas en otras, bajo el ner­
vioso piolín; obligadas a una pro­
miscuidad de cárcel de goberna­
ción! ...

En el tranvía la costurerita lo 
pone sobre su falda y calcula el pre- 

¡ ció de lás docenas; poca cosa'-, el 
i hilo está caro, hay muchas costure- 
ritos. el trabajo no es permanente...

Y el tranvía la arrastra a través 
de la ciudad, bajo el paquete, esca­
samente promlsor. y que procura ha­
cer lo menos visible que se pueda.

El pozo
¡Oh costurerita! Tu destino no es 

muy amplio, ya que el pozo en que 
te ahogas es una corbata...

Yo me ocultarás que tú pertene- 
oes a 1- 
enamora 
hombre», y

■ nlbdld definida, está representaao 
una corbata elegante.

* P°xo me digas que no; es una cor
*„ oue- a SU vez representa un 

' de empleado de doscientos a

Qnefto dorado.
i mu tilia c*Tio do la corHc.ta Luego el muchacho acuerdas

, a. U Si™

en

TUChacho m«lan- 
llon¿rio que viene entuso! “11i' 
linda prima del carnicero? C% de a 
chauffeur que está enu?c¿^r% el 
giendo que aguarda pasajeros , fin' 
se ha parado allí, por extre>,r’ y que 
de aristócrata, nada más nn„ ”ancia la pasar? que a ver-
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Y aquellos bailes <io spor la noche, cuando el m Sá?adoa I 
que baila mucho con elu uch&eho a 
que es estudiante de m J®nflesa I 
ha venido a su barrio sóto V " 
Sólo porque un’día la ¡?¿°.P°r ella, — 
y a su paquete, a través” de ’r0, ella 
dad, para, descubrir el i t ^a chi-

•s

la categoría femenina que se 
del hombre y no de «un 

que el hombre que te 
abstracto y Sin perso- 
aS, está representado en que vive! *“ leJáno nido 

¡Cómo crece, v sa _ _
ilumina entonces la corb^*’ y Se 
un m¡dicao!eSP°Sa de Corita q6

Oh morfina, cocaína &« 
otras minucias de los Op|o
«cíales: la costurerita ártjT
música de la máquina n^Clas a a 
sita. ' ■ «o os nece.

Y no digáis que el 
mal hecho... e mundo - “ está


